
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 

1- Ritos Iniciales 

Canto de entrada: “¡Qué mañana de 
luz!”  (212) “Este es el día en que actuó el 
Señor” (210) 
 

Monición ambiental: Hermanos, es 
tiempo de Pascua, de alegría y de es-
peranza. Nuestra celebración en este 
tiempo de resurrección tiene que ser 

más viva, más vibrante porque Cristo es nuestra Pascua, nuestra 
garantía de vida nueva y de salvación. Abramos los corazones a la 
fiesta, a la alabanza y a la acción de gracias. Cristo es el camino 
hacia la felicidad y la plenitud de la vida. Resucitó de veras mi amor 
y mi esperanza.  
 
Saludo  del Celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. El 
Dios de la vida, que resucitó a Jesucristo rompiendo las ataduras de la muerte, esté con 
todos vosotros. Y con ti espíritu. 
 
Acto penitencial. En este segundo domingo de Pascua pidamos perdón de 

nuestros pecados para recibir la misericordia de Dios y la alegría pascual. 

- Por nuestra  poca fe. Señor, ten piedad. 

- Por nuestras incoherencias. Cristo, ten piedad. 

- Por nuestra tibieza. Señor, ten piedad. 

La misericordia de Dios perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 
Gloria cantado 
 
Oración 
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2– LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Monición a la primera lectura. ( Hechos 

2, 42-47): El encuentro con Jesús resuci-
tado cambió radicalmente la vida de 
sus discípulos. La manera de vivir  su fe 
es una prueba de la verdad de la resu-

rrección del Señor. 

Respuesta al salmo: 

Monición a la segunda lectura. (1ª Pedro 1, 3-9 ): A Jesucristo no lo 
vemos pero lo amamos y creemos y nos fiamos de Él. El premio 
de hoy es su paz, el de mañana es la salvación. Escucha la pala-
bra de Pedro, testigo de la resurrección.  

Aclamación:  “Aleliua, aleluia, aleluia, aleluia, aleluia, aleluia, el Señor 
resucitó” (296) 

Evangelio.( Juan 20, 29-31 )  
 

Homilía 
 

Credo 
 
Oración de los fieles: Te presentamos, Señor, nues-
tros deseos y peticiones, porque queremos que 
nuestra fe se fortalezca. Respondemos diciendo: 

 
 

1– Por la Iglesia para que sea siempre testimonio de 
una comunidad de fe, antes que de una institución poderosa y burocratizada. 
Oremos 
 
2-Que la fuerza de Jesús resucitado se manifieste en nuestro mundo y logre 
vencer todo lo que impide una humanidad reconciliada, en paz y justicia. Ore-
mos. 

DAD GRACIAS AL SEÑOR PORQUE ES BUENO, PORQUE ES ETERNA SU MISERICORDIA. 

ALLELUIA, ALLELUIA. 

Jesucristo Resucitado, escúchanos. 



3-Que los cristianos y en especial nuestras dos comunidades parroquiales 
seamos en el mundo testimonio de una vida nueva, fraterna y comunitaria, 

superando las raíces individualistas de la fe. Oremos. 
 
4– Que apoyados  en el testimonio de los Apóstoles y en la larga de la lista de  
los creyentes cumplamos la bienaventuranza que dirige Jesús a los que, sin 

ver, han asumido el riesgo de la fe. Oremos. 
 
5-Que quienes nos manifestamos creyentes en Jesús vayamos madurando 
día a día  y personalicemos la fe de la Iglesia más allá de un fe heredada o 

meramente subjetiva. Oremos. 
 
Celebrante:  Así te lo pedimos por Jesucristo Resucitado que vive conti-
go por los siglos de los siglos. Amén. 
 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 

Presentación de ofrendas: “Te ofrecemos, Señor, nuestra juventud” (90) 
 

Santo cantado:  
 
Rito de la Paz 

 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión:  “Yo también 
quiero resucitar” (215) “Resucitó”  
Argüello.(213).  
 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 
 
Oración para después de la Comu-
nión  
 
Bendición del Sacerdote 
 
Despedida del celebrante: Podéis ir en paz, aleluia, aleluia. Demos gra-
cias a Dios, aleluia, aleluia. 
 
Canto de despedida: “HOY EL SEÑOR, RESUCITÓ Y DE LA MUERTE NOS 
SALVÓ. ALELUIA Y PAZ, HERMANOS, QUE EL SEÑOR RESUCITÓ” 

 



Sugerencias para la Homilía 
 

El evangelio de hoy nos ofrece, entre muchos pensamientos, 

uno que es urgente revisar hoy en el caminar de nuestra fe. 

Tomás no cree en la Resurrección de Jesús por haber 

abandonado la compañía de los apóstoles. El camino de la fe pasa por confiar en el 

testimonio de la comunidad. La fe cristiana es apostólica y comunitaria. Crece a partir 

del testimonio de los apóstoles y se va difundiendo, propagando, cultivando y recordando 

de generación en generación. No puede haber fe cristiana en puro individualismo, inven-

tando la fe e  inventando a Jesús y su obra. Y hoy hay muchos cristianos que han abando-

nado la comunidad de la Iglesia y viven con una fe inventada por ellos y para ellos. No lo 

demos vueltas. La fe personal consiste en una personalización de la fe comunitaria. 
 

 Estamos, por suerte, rodeados de una serie de testigos privilegiados que nos han 

prestado un gran servicio. Primero nos ha transmitido la vida terrena del Señor Jesús, 

sus encuentros, su modo de actuar,  su enseñanza, sus acciones más significativas. Así  

nosotros podemos conocer hoy a Jesús, con la seguridad de no entrar en imaginaciones 

subjetivas o dejarnos llevar de nuestros deseos. Segundo, porque además nos han trans-

mitido el verdadero encuentro que tuvieron con el Resucitado. Les dio pruebas de que 

estaba vivo. Nosotros quedamos remitidos a su testimonio. El mismo evangelio ya piensa 

en nosotros. Jesús resucitado nos dice esto: “Dichosos los que crean sin haber visto”. 

Nosotros, sin esto, no podemos inventar quién es Cristo y cómo debemos seguirle. 

DECIR COMUNIDAD 
Decir “comunidad” es decir camino compartido, 

multitud de manos que se unen, para entre todos 

hacer la marcha más ligera. Abrazo de miradas 

que se buscan, para buscar, unidas, la mirada 

de Aquel que por nosotros dio la vida. 

Es compartir la vida entrelazada, es reunir bajo 

las mismas esperanzas, las diferencias, que así, 

no nos apartan. 

Decir comunidad es hablar de proyecto común, 

sueños compartidos, camino acompañado, 

es pensar en el otro y lo mejor para el otro 

Y pensar juntos en lo mejor de nosotros  

para todos nosotros. 

Decir comunidad es darse fuerza entre todos, 

es alentarse con la palmada al hombro, 

es corregirse sin miedo a los enojos, 

es animarse a crecer juntos poco a poco. 

Decir comunidad es hablar de apertura y entre-

ga, servicio a los demás, aprender a abrirse, 

generosos. Es compartir la vida de Dios,  

fuente de vida, de esperanza y de amor. 

Decir comunidad, es común-unidad 

de criterios verdaderos: los del evangelio, 

de opciones valientes: las de Jesús 

de desafíos audaces: los del Reino en marcha. 


